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En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, callejuelas llenas de tiendas raras, farolas como las de antaño y carteles extraños.


			Un barrio con un parque lleno de árboles seculares, un pequeño lago donde los patos y los cisnes se encuentran y pasan de largo.


			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.


			Un barrio con cafés al aire libre, turistas que sacan fotografías, gatos dormitando al sol, palomas en vuelo y rudos leones de piedra que montan guardia en las cancelas de los jardines.


			En resumen, un barrio como Old Town.


			Es allí donde la Gente, el pueblo de las criaturas mágicas, vive escondido entre los hombres, ocultando su verdadera identidad y confundiéndose entre los Otros, es decir entre todos aquellos que no tienen poderes y no han creído nunca en la magia.


			Y es allí donde viven Mila y Luna, las jóvenes descendientes de dos antiquísimas familias, una de brujas y otra de hadas…
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  1. Casa de Mila


  2. Casa de Luna


  3. Colegio


  4. Academia de las Hadas


  5. Boca de alcantarilla 501


  6. Nevermore


  7. Herbolario Antiguos Secretos


  8. Boutique La Regina Mab


  9. Parque de Old Town


10. Pastelería Solo Dulces


11. Mercado


12. Biblioteca


13. Casa de Chris


14. Jardín del Té


15. Pabellón de deportes
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			Mila abrió un ojo. Uno solo, pero fue más que suficiente para ver una criatura, negra como la noche, que la miraba fijamente con sus inmensos ojos amarillo azufre abiertos de par en par. Tenía el morro aplastado cerquísima de la nariz y una boca sutil que en ese momento había empezado a abrirse lentamente dejando entrever unos largos colmillos afilados…


			[image: ]—Te recuerdo que es hora de levantarse. ¿Quieres llegar OTRA VEZ tarde al colegio? —dijo lentamente la criatura, con un marcado acento y un tono de total desaprobación. Después se bajó de un salto de la cama de Mila y se dirigió a la puerta.


			Ella le tiró la almohada, pero naturalmente no le dio porque el enorme gatazo negro estaba ya bajando las escaleras.


			«Gummitch está cada vez más insoportable —pensó Mila, levantándose y poniéndose las pantuflas de felpa con forma de murciélago rosa—. ¿Cómo se atreve? Yo NUNCA llego tarde a ningún sitio… Bueno, solo de vez en cuando. ¡Y, además, me gustaría saber desde cuándo él es el encargado de despertarme!»


			[image: ]Miró el despertador que estaba encima de la mesilla (una rana de plástico verde con una coronita dorada en la cabeza: ¡porras, realmente era hora ya de moverse! ¿Por qué la tonta de la rana no había croado su acostumbrado «¡Bésame!… ¡Bésame!…» con el que cada mañana la sacaba del mundo de los sueños? «Pues claro, anoche se me olvidó darle cuerda», pensó mientras atravesaba el rellano para ir al baño. SU baño, grande como un sello, pero solo para ella.


			Había tenido que insistir durante meses para que sus padres se decidieran a reestructurar la buhardilla, pero ahora tenía por fin un cuarto para ella sola, con su lavabo personal, su moqueta amarilla, un tablón para su colección de pinzas y una claraboya justo encima de la cama, perfecta para contemplar las estrellas o las gotas de lluvia que caían sobre el cristal.


			Una gozada, teniendo en cuenta que antes tenía que compartir el cuarto con su hermano Oliver, quien no conocía el significado de la palabra «lavarse» pero tenía el baño eternamente ocupado con sus experimentos. Y no era nada agradable encontrarse justo después de levantarse con una bañera llena de baba verde hirviendo o con que en el váter residía un sapo gigantesco.


			Mila se miró al espejo. Además de la larga camiseta talla XL con la frase BRUJA ETERNA que usaba para dormir, vio su pelo pelirrojo, sus acostumbrados superrizos que salían disparados en todas direcciones, unos ojos castaños, una nariz chata y un sinfín de pecas (una vez había intentado contarlas y antes de cansarse había llegado a 180).


			¡Qué rollo de pecas! No conocía a nadie que tuviera tantas: en la cara de su madre y de Oliver, por ejemplo, había solo un puñadito. Cerró los ojos un momento y, cuando los abrió de nuevo, en su cara no quedaba ni una sola manchita.


			¡Fantástico! Se le daba cada vez mejor hacer que desaparecieran y volvieran a aparecer las cosas, y las transformaciones tampoco le salían nada mal. Sus poderes se limitaban a esto… por ahora. Con el tiempo se manifestarían otros, aunque todavía no sabía cuáles: al menos, eso era lo que le pasaba a todas las brujas. O a casi todas. Porque había también quien tenía que contentarse con uno o dos poderes secundarios durante toda la vida. Como su padre Martin, que poseía el don de entender cualquier lengua, humana o no humana, y basta. Pero los chicos, ya se sabe, nunca habían sido una maravilla en cuestiones de brujería.


			Cerró los ojos otra vez y las pecas volvieron a su sitio.


			[image: ]


      Su familia le había repetido mil veces que no podía cambiar su propio aspecto así, de golpe y sin inventar una buena explicación.


			Había que estar atento para no levantar sospechas entre los Otros, o sea entre las personas que no conocían ni siquiera el ABC de la magia y no tenían poderes. Y ella no tenía la más mínima intención de dejar que la descubrieran solo por culpa de una peca más o menos.


			Porque a Mila se lo habían repetido desde que era así de alta: «Nadie tiene que saber que eres una bruja, que perteneces a la Gente. ¿Entendido? Nadie».


			—¡Milaaa! ¿Todavía no estás lista? —gritó una voz desde las escaleras.


			¡Caray, era tarde de verdad!


			Solo había una solución.


			[image: ]Chasqueó los dedos y, en un nanosegundo, se encontró vestida de pies a cabeza: vaqueros bajos de cintura, una camiseta verde manzana (su color preferido) y calcetines azules… no, mejor rosas con rayas verdes como la camiseta. Y por lo que se refería al pelo, bueno, prefería no usar la magia porque peinarse resultaba VERDADERAMENTE divertido y, además, era solo cuestión de un segundo: horquillas de plástico con una cabeza de gato de ojos fosforescentes para sujetar dos supermechones rojo fuego.


			¿Todo en orden? Ah, sí, los libros. Mila chasqueó de nuevo los dedos y se precipitó escaleras abajo con la mochila al hombro, dispuesta a desayunar al vuelo.
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			Luna se despertó desorientada, con la sensación de que todo lo que había a su alrededor estaba patas arriba. Pero no era así, naturalmente. En su cuarto todo estaba en su sitio: la cama con su mullido edredón, el escritorio con la lámpara de cristal pálido en forma de flor, el castillo de madera en el que dormía la hámster Alberta, la pequeña jungla de plantas verdes, los bocetos y dibujos colgados con chinchetas.


			Y sin embargo, estaba segura: por un segundo había visto todos los muebles y objetos y a sí misma colgando del techo cual estalactitas.


			Apartó el edredón y se levantó de la cama, sacudiendo la cabeza. Había sido un sueño, eso era todo. Uno de esos sueños multicolores y minuciosos que es fácil confundir con la realidad. Por otra parte, sus sueños a menudo eran así, más reales que la realidad.


			—¡Alberta! ¿Estás despierta? —gritó mientras se ponía las pantuflas rosas y moradas de punta (una creación de su madre Eglantina).


			Silencio.


			—¿Alberta? —repitió Luna, alzando más la voz.


			—Hum… otvo madvugón… —respondió una voz somnolienta—. Cinco minutitos más, pov favov.


			—Bueno, cinco minutos. Pero cuando salga del baño, quiero que estés preparada, ¿entendido?[image: ]


			Y Luna desapareció por el pasillo.


			Pero cuando volvió a entrar en el cuarto, de Alberta no había ni rastro y del castillo llegaban unos leves y señoriles ronquidos. Luna llamó con los nudillos en el tejado de madera.


			—¡Alberta, YA VALE! —dijo con voz severa mientras abría la puerta del vestidor y entraba en él.


			La puertecita del castillo se abrió de par en par y salió una hámster de pelo rubio platino toda despeinada, con aire de estar terriblemente enfadada, sujetando un cepillo rosa con la pata.


			—¡Una vevdadeva señova no se levanta nunca antes de las diez! Y yo soy una SEÑOVA, por si se te había olvidado —protestó Alberta, mientras entraba en el vestidor atestado d vestidos colgados en hileras ordenadas y se colocaba también ella ante el enorme espejo en el que su dueña se estaba mirando.


			[image: ]


      Pelo moreno, largo y liso, piel color canela y grandes ojos azules rasgados. Sí, Luna estaba verdaderamente satisfecha de su aspecto y de la ropa que había elegido para ponerse: pantalones de flores color lila y camiseta blanca de manga larga.


			Pero faltaba algo… Apuntó con el dedo hacia el espejo y… ¡un estrecho cinturón naranja con una hebilla en forma de flor surgió de la nada, se colocó en su cintura y se abrochó solo!


			—¿Qué opinas? —preguntó Luna a la hámster, que se estaba cepillando enérgicamente el pelo.


			—Noventa y siete, noventa y ocho… Ah, sí, muy guapa —respondió distraídamente Alberta, sin dejar de contar el número de cepillados—. Ya sabes, no hay nada como cepillavse bien el pelo pov la mañana y pov la noche pava tenev una melena veluciente… Estás guapísima, tesovo mío, aunque con todas esas floves paveces un poco demasiado hada pava mi gusto.


			—Pero yo SOY un hada, Alberta, así que… —observó Luna, peinándose.


			—Ya, pevo nadie tiene que sabevlo. Es la vegla. ¡No llamav NUNCA la atención! —suspiró Alberta, dejando el cepillo y abriendo un cajoncito bajo, del que sacó una bufanda color rojo coral y unas gafas de sol a juego.


			—Ah, sí, ¿eh? —repuso Luna riendo mientras salía del vestidor con Alberta pegada a sus talones—. Y de tus gafas, ¿qué me dices?


			—De todas fovmas nadie las vevá —observó Alberta con aire de víctima—. Imagino que me tocavá pasav la mañana dentro de uno de los bolsillos de tu mochila…


			[image: ]—Exactamente. ¿O prefieres ir a hacer footing con Endora? —preguntó Luna, poniéndose la hámster en el hombro y dirigiéndose a la cocina.


			—No pvonuncies esa palabva, pov favov —se estremeció Alberta.


			—¿Qué palabra? ¿Footing?


			—¡No! ¡ENDOVA! —chilló la hámster—. ¡Me basta oív el nombve de tu abuela pava que me salga uvticavia!
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